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CARMEN SOTOS SERRANO
universidad complutense de madrid

La vocación americanista de Diego 
Angulo y Enrique Marco

A mis maestros Enrique Marco y Diego Angulo, 
que despertaron y guiaron mi interés 

por el estudio del arte hispanoamericano.

Don Diego fue sin duda el pionero de los estudios de arte hispano-
americano en España y el primero que dedicó, con carácter prefe-
rente, una etapa de su vida a conocer, investigar y divulgar el legado 

artístico español en América, en un momento en que la bibliografía española 
apenas contaba con estudios sobre el tema.1 Su inquietud y su interés por este 
campo de la historia surgieron de manera fortuita, como suele acontecer en 
muchos jóvenes que, una vez concluidos los estudios universitarios, se inician 
en la actividad profesional.
 Corrían los años veinte cuando otro gran patriarca del arte español, Elías 
Tormo, catedrático de la Universidad Central y entonces ministro de Instruc-
ción Pública, propuso en Madrid la creación de una cátedra de historia del 
arte, la primera en España, que incluyera en su programa el estudio del arte 
 colonial español en América. La cátedra, que oficialmente fue aprobada en 

1. En España los estudios anteriores a 1930, década en que Angulo y Marco inician sus pu-
blicaciones sobre arte hispanoamericano, eran escasos y superficiales. Véanse Waldo Jiménez de 
la Romera, “Cuba, Puerto Rico y Filipinas”, en España, sus monumentos y sus artes, Barcelona, 
D. Cortezo, 1887; Ricardo Cappa, Estudios críticos acerca de la dominación española en América, 
Madrid, G. del Amo, 1895, vol. XIII; Serafín Ramírez, La Habana artística, La Habana, s.e., 
1891; Vicente Lampérez, “La arquitectura hispanoamericana en las épocas de la colonización y 
de los virreinatos”, Raza Española, Madrid, 1922, año IV, núm. 40, pp. 44-69.
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1926, tenía como denominación “Arte Hispano-Colonial” y fijó su sede en la 
Universidad de Sevilla, ciudad estrechamente vinculada a la empresa de Indias 
y que además contaba —como también hoy— con el mayor acervo documen-
tal referente al periodo colonial en el Archivo General de Indias (agi). Como 
escribió el propio Angulo, era necesario

subrayar lo certero de la visión de don Elías al crear en España, y en realidad en 
todo el mundo de habla hispana, la primera cátedra de Historia del Arte Hispano 
Americano, cuando por desgracia la colaboración de nuestros investigadores en este 
capítulo de la historia general del arte era prácticamente nula.2

El interés que surgió entonces por esos estudios fue propiciado en cierta medi-
da por el ambiente intelectual que se vivía en aquellos momentos en España. 
Mientras Sevilla se preparaba para acoger la Exposición Iberoamericana de 
1929, el país entero se abría al estudio y el conocimiento de una etapa de su 
historia, oscurecida por los acontecimientos que acaecieron tras la Indepen-
dencia de sus colonias en América y Filipinas. El impulso que tomarán a par-
tir de entonces los estudios y las investigaciones relacionados con el pasado 
colonial dará como resultado una abundante bibliografía y un mejor conoci-
miento de ese periodo.
 El espíritu americanista que imperaba entonces favoreció en años sucesivos 
la creación de cátedras universitarias y de centros dedicados a estos temas; sirva 
de ejemplo la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla que vio la luz 
en 1931 y desde entonces se convirtió en uno de los centros de estudio y resi-
dencia más emblemáticos de la capital hispalense. Por ella han pasado innu-
merables alumnos y muchos de los más ilustres maestros e investigadores con 
que ha contado y cuenta el mundo americanista.
 Para ocupar esa cátedra, que tenía por objeto estudiar el legado artístico 
español en América, se propuso a Diego Angulo, antiguo alumno de Tormo 
en los cursos de doctorado de la Universidad Central de Madrid.3
 Angulo, que había completado su formación en las universidades alemanas 
de Múnich y Berlín, dirigía entonces la cátedra “Teoría de la Literatura y las 

2. Diego Angulo, “Presentación”, Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 1983, t. XXXVII, 
p. XVII.

3. Angulo, que había seguido sus estudios universitarios en Sevilla, se traslada en 1920 a Madrid 
para hacer los de doctorado, ya que en España la Universidad Central era la única donde podían 
seguirse esos estudios y alcanzar el grado de doctor.



 el  americanismo de angulo y  marco 103

Bellas Artes”, de la Universidad de Granada, que había ganado por oposición 
el año anterior. En comisión de servicios primero y como titular desde 1934, el 
joven profesor se traslada a Sevilla en el otoño de 1926 para dirigir la nueva 
cátedra, dando comienzo así a una vocación que con mayor o menor perse-
verancia lo va a acompañar toda la vida. A partir de 1931, alterna su docencia 
universitaria con la que imparte en la recién creada Escuela de Estudios His-
panoamericanos, estableciéndose desde entonces una estrecha colaboración 
entre ambos centros universitarios.
 Para la puesta en marcha de la cátedra, que coincidió con la preparación de 
la Exposición Iberoamericana, Angulo contó con importantes ayudas econó-
micas que le permitieron formar una biblioteca americanista. En pocos años 
logró reunir buena parte de la bibliografía existente sobre la materia e iniciar 
un archivo fotográfico que utilizaría también para sus clases e investigaciones.
 El comienzo fue duro, pues se trataba de impartir una disciplina muy 
amplia, con mucho futuro, pero sobre la cual se había escrito poco. En esos 
momentos sólo se contaba con algunos libros muy generales, publicados antes 
de 1900, sobre el arte de México, Cuba, Panamá, Puerto Rico y Filipinas, y 
unos cuantos más, de reciente aparición (sobre todo en la década de los años 
veinte), que ponían de manifiesto el creciente interés que el arte colonial esta-
ba despertando en los países de habla hispana.4
 Evidentemente, Angulo, desde los primeros momentos en que se hizo cargo 
de la cátedra, comprendió que los estudios americanistas no podían limitar-
se sólo al conocimiento de las fuentes escritas, sino que era necesario llevar a 
cabo el estudio de campo. Para ello, resultaba imprescindible viajar a América y 
estudiar in situ el bagaje artístico y documental del arte colonial, pero la falta 
de apoyo económico le impidió realizar su proyecto hasta pasados unos años. 
No obstante, consciente de que su actividad investigadora no iba a dedicarse en 
exclusiva a este campo, se planteó la formación de jóvenes estudiantes en esta 
disciplina que pudieran ocuparse de ella y proseguir los proyectos empren didos, 
una vez que él dejase la cátedra. Son éstos años en los que Angulo, con una 
disciplina férrea y grandes dosis de trabajo, organiza la cátedra y una biblio-

4. Nada más lejos de mis propósitos que hacer aquí una historiografía de las primeras publica-
ciones que salieron a la luz sobre el arte colonial, por lo que remito al lector, entre otras fuentes, 
a la ponencia que el propio Angulo presentó en el Simposio Internazionale sul Barocco Latino 
Americano, que tuvo lugar en Roma en abril de 1980: “Algunas consideraciones sobre los estudios 
de la historia del arte hispanoamericano”, publicada en las Actas del Congreso, Roma, Istituto 
Italo-Latinoamericano, 1982, pp. 175-183. 
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teca, que en pocos años se convertirían en punto de referencia para la historia 
del arte hispanoamericano; al mismo tiempo da comienzo a sus investigacio-
nes en el Archivo General de Indias (agi), al que lleva también a sus discípulos 
para iniciarlos en la investigación y suscitar en ellos el interés por esta materia.
 Fue precisamente en esos años cuando se despierta la vocación americanista 
de Enrique Marco, que en 1931 había llegado a Sevilla, procedente de Teneri-
fe, para estudiar Filosofía y Letras, una vez concluida la carrera de Derecho en 
la Universidad de La Laguna. Desde los primeros momentos, Marco se intere-
só por las clases de historia del arte, y muy especialmente por las de arte hispa-
no-colonial que, en aquellos años, eran de carácter voluntario y las impartía el 
joven profesor Angulo. La metodología utilizada y las búsquedas que alumnos 
y maestro debían realizar en el agi como parte del programa despertaron en él 
cierta curiosidad e interés que, con el paso del tiempo, se transformó en voca-
ción permanente. Las investigaciones que Marco inició en este archivo bajo la 
dirección del maestro se convirtieron en la base de sus primeras publicaciones.
 Gracias a una beca de Relaciones Culturales, Angulo ve cumplido por fin 
el proyecto de viajar a México y conocer su rico patrimonio cultural. Allí per-
manecerá cerca de un año (1933-1934) recorriendo su extenso territorio, toman-
do fotografías y notas y descubriendo no sólo la grandeza de sus monumentos 
y obras de arte del periodo colonial, sino la estrecha relación que los une con 
el arte de la Península, sin olvidar por ello la belleza de las obras prehispáni-
cas. Este primer viaje marcará para siempre las excelentes relaciones acadé-
micas y personales que mantuvo desde entonces con los historiadores del arte 
mexicano, en especial con Manuel Toussaint, y que abrieron las puertas a los 
futuros investigadores de ambos países.5 Esa estancia brindó también la opor-
tunidad al erudito profesor español de intercambiar conocimientos y proyec-
tos con otros ilustres profesores e historiadores del arte mexicano: Francisco 
Pérez Salazar, Rafael García Granados y Luis Mac Gregor, entre otros, a los 
cuales conoció a través de sus relaciones con la Secretaría de Educación y su 
Departamento de Monumentos Coloniales, entonces de reciente creación.
 No considero oportuno rememorar y pormenorizar las relaciones que se 
establecieron entre el historiador español y sus colegas mexicanos, muy bien 

5. La correspondencia epistolar que se estableció desde entonces con los miembros del Instituto 
de Investigaciones Estéticas fue fluida y permanente; su opinión sobre estilos o atribuciones le era 
solicitada con cierta frecuencia. Sirva de ejemplo la carta que Jorge Alberto Manrique le dirigió 
el 25 de agosto de 1978, en calidad de director del instituto y que se reproduce en la p. 126.
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referidas ya por Elisa García Barragán,6 pero en cambio creo conveniente desta-
car el efecto catalizador que produjeron sus comentarios acerca de la existencia 
del moderno Laboratorio de Arte de la Universidad de Sevilla y la metodología 
que se venía siguiendo en él,7 que estimularon a sus colegas mexicanos a lle-
var a cabo una idea que ya flotaba en el ambiente. Así, poco después, toman-
do como modelo el laboratorio sevillano, se creó el de México, con la misma 
denominación, y también como instituto dependiente de la universidad. Un 
año más tarde, en 1936, cambió su nombre por el de Instituto de Investiga-
ciones Estéticas, que es como se le denomina en la actualidad. 
 La trascendencia de aquel viaje y el espíritu de colaboración que nació allí 
pronto dieron frutos. El mismo año de 1935 la revista Archivo Español de Arte 
y Arqueología dedicaba íntegramente el número 31 a estudios sobre “El arte en 
México (siglos xvi, xvii y xviii)”. Investigadores mexicanos (Manuel Álvarez 
Cortinas, Jorge Enciso, Rafael García Granados, Alberto Le Duc, Mac Gre-
gor, Lauro Rosell y Toussaint) y españoles (Angulo y Marco) se  dieron cita en 
ese número para iniciar una colaboración que, tras siete décadas, se mantie-
ne viva hoy día. Aquel volumen constituye uno de los pilares sobre los que se 
construirán toda una fraternal correspondencia y un intercambio de conoci-
mientos entre los historiadores españoles y mexicanos. 
 Durante la década de los años treinta, Angulo se dedica con intensidad a los 
temas americanos. Completa la biblioteca que sobre ellos se está formando en la 
universidad hispalense, especialmente en lo que se refiere al arte de México, de 
modo que se convierte en la mejor biblioteca mexicana de Europa.8 Promueve 
entre sus alumnos la revisión de los fondos del agi y crea en la propia facultad 
una revista —Arte en América y Filipinas— en la que se recogen los hallazgos y 

6. Al respecto, véase Elisa García Barragán, “Homenaje”, Anales del Instituto de Investigaciones 
Estéticas, México, 1988, vol. XV, núm. 59, pp. 7-10.

7. El Laboratorio de Arte de la Universidad de Sevilla fue creado por su querido maestro 
Francisco Murillo, a quien siempre profesó especial admiración. La carismática personalidad 
de ese maestro fue decisiva en la formación de Angulo. Las lecciones que de él recibió, en su 
etapa sevillana de estudiante, marcaron para siempre al joven discípulo que, al igual que sus 
compañeros, asistía a sus clases con verdadero placer, no sólo para aprender, sino también para 
gozar de su elocuencia y sabiduría, como así reconoció otro insigne historiador del arte español 
—José Hernández Díaz—, alumno también de Murillo y de Angulo (“Memoración del profesor 
Angulo Íñiguez y de la Escuela Sevillana de Historiadores de Arte”, Academia. Boletín de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid, 1986, núm. 63, pp. 45-49).

8. Durante su estancia en México conoció al librero Pedro Robredo, a quien le encargó enviar a 
la biblioteca de Sevilla todo lo que encontrara (libros y folletos, entre otros) sobre arte mexicano.
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las investigaciones que se estaban llevando a cabo en ese campo, a través de la 
cátedra. En ella se encuentran varios de los primeros ar tícu los que publicaron 
Angulo y sus discípulos sobre esta materia, entre ellos el joven Marco.
 Los años de la guerra dificultan su labor y en 1939 regresa definitivamente a 
Madrid,9 donde obtiene por oposición la recién creada cátedra de “Historia del 
Arte Moderno y Contemporáneo” que desempeñó hasta su jubilación en 1971.
 En esta nueva etapa de su vida, Angulo supo compatibilizar la docencia 
en la universidad y la investigación con sus cargos públicos y actividades en el 
recién creado Instituto de Historia del Arte Diego Velázquez (dependiente del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas) y en el Museo del Prado.10 
En ambos centros la presencia de Angulo marcó claramente su desarrollo y 
con ello una etapa de su existencia.
 En 1941, como secretario de dicho instituto, se hizo cargo de la revista 
Archivo Español de Arte, en la que dio a conocer varios de sus estudios sobre 
arte americano y la presencia de obras españolas en América. Igualmente, la 
revista siempre estuvo abierta a noticias e investigaciones relacionadas con el 
arte de América, tanto de investigadores nacionales como extranjeros. Bajo su 
dirección (1953-1972), el instituto se convirtió en centro de obligada visita de 
los investigadores que llegaban de América. En Angulo encontraron siempre 
una excelente disposición a prestar su consejo o la ayuda necesaria para llevar 
a cabo sus trabajos.
 Su traslado y definitivo asentamiento en Madrid supone por otra parte la 
recuperación en su línea de investigación de la pintura española con carácter 
preferente. Desde luego nunca la había abandonado, como tampoco a par-
tir de entonces los temas americanos desaparecieron de su investigación y 
sus publicaciones. Prueba de esa inquebrantable vocación americanista, que 
perma neció viva hasta la ancianidad, son los libros, artículos, las recensiones 
de libros, crónicas de exposiciones, entre otros, que salieron de su pluma en 
los últimos 40 años. Por otra parte, en momentos importantes de su vida 
académica también quiso demostrar públicamente su inclinación a ese capí-
tulo de la historia del arte; sirvan de ejemplo sus discursos de ingreso en las 
academias españolas de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando.

9. Sobre esos años de su vida, véase Alfonso Emilio Pérez Sánchez, Diego Angulo Íñiguez, 
Universidad de Granada, 1986, p. 39 y ss.

10. En 1941 entró a formar parte del patronato y entre 1942 y 1946 fue conservador adjunto 
a la dirección del museo.
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 En 1941 fue elegido miembro de la Real Academia de la Historia y un año 
más tarde leyó su discurso de ingreso, que versó sobre el ingeniero militar 
“Bautista Antonelli y las fortificaciones americanas del siglo xvi”. Retoma en 
él un tema que había esbozado en uno de sus trabajos de doctorado, pero que 
ahora se convierte en una lección magistral, prueba de su rigurosidad cientí-
fica y su metodología de trabajo, basado en una rica información documental 
que el académico maneja con precisión.
 De nuevo, cuando en 1954 es elegido miembro de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando vuelve a escoger para el discurso de ingreso otro 
tema de arte americano: “La arquitectura neoclásica en Méjico”, cuya lectura, 
por problemas familiares, se llevó a cabo cuatro años más tarde.
 Entre las empresas bibliográficas de mayor envergadura que acometió en su 
dilatada carrera se encuentra la Historia del arte hispanoamericano, que, a inicia-
tiva del marqués de Lozoya, le encarga la editorial Salvat de Barcelona. La gesta-
ción de este proyecto y la aprobación definitiva de su publicación serán decisivas 
en la trayectoria de Angulo como historiador del arte hispanoamericano y 
también de su discípulo Enrique Marco, autor de varios capítulos de la obra.
 En 1940, el ministro de Asuntos Exteriores propone a Angulo un viaje a 
Perú, en compañía de un arquitecto, con el objetivo de levantar los planos y 
estudiar los principales monumentos de aquel virreinato. La coincidencia de este 
ofrecimiento con la gestación del proyecto editorial y la imposibilidad de Angu-
lo para ausentarse de Madrid marcaron el futuro profesional de su discípulo.
 La elaboración de una obra tan ambiciosa como la que se le proponía reque-
ría un viaje de estudios por América del Sur, semejante al que años antes había 
realizado en México. La escasa información disponible para la redacción de 
algunos capítulos hacía necesario desplazarse a tierras americanas para cono-
cer de cerca los monumentos, fotografiarlos y recoger toda la información que 
se tuviera sobre ellos. Sin poder ausentarse el tiempo necesario para cumplir 
con los objetivos que le proponía el ministro, Angulo piensa en Marco como la 
persona más preparada para sustituirlo y recoger el material necesario a fin de 
completar algunos capítulos de la futura obra. Su tesis doctoral, leída ese mis-
mo año, sobre las fortificaciones de Cartagena de Indias, sus investigaciones 
en el agi, su carácter, simpatía y personalidad, lo perfilaban como la persona 
idónea para llevar a cabo el viaje. Pero el maestro iba aún más lejos: vacante la 
cátedra de “Arte Hispanoamericano” de Sevilla por su marcha a Madrid, esa 
experiencia podría contribuir a su preparación para que en un futuro próxi-
mo optara a ella.
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 En septiembre de 1940, gracias a una bolsa de viaje que le concede la Jun-
ta de Relaciones Culturales, Marco parte hacia América del Sur con el objeti-
vo de completar los estudios realizados en su tesis y visitar el antiguo virreinato 
del Perú. Antes de llegar a Cartagena de Indias visita La Habana y Panamá, 
después se adentra en territorio colombiano, donde permanece varios meses 
recorriendo monumentos y fotografiando su patrimonio. Su llegada a Carta-
gena despierta en él especial interés y ahí se queda algún tiempo completando 
sus estudios, que serían recogidos en el libro Cartagena de Indias: la ciudad y 
sus monumentos (1951), del que se hicieron varias ediciones. Su carácter afable 
y su simpatía personal le facilitaron la estancia y el contacto con otros colegas, 
con los que iniciaría una amistad de por vida. Ecuador, Perú y Bolivia fueron 
también otros de los destinos trazados, pero su curiosidad, y un poco también 
su espíritu aventurero, lo llevó a prolongar su viaje hasta Buenos Aires, donde 
sin dinero escribe a su maestro a Madrid para que le ayude a regresar a Espa-
ña. Como el propio Angulo recordará años más tarde:

Al recibir su carta, realicé en Madrid todas las posibles, al corto alcance de una 
persona como yo sin peso político.
 Mi fracaso cerca de las escasas personas de cierta posición oficial por mí conocidas 
fue completo […] Más lo que no pudieron resolver quienes más obligaciones tenían 
de hacerlo me lo resolvió un amigo que a su vez lo era de uno de los encargados del 
transporte del trigo que tan generosamente facilitaba a España en los difíciles años 
cuarenta el general Perón. Y en uno de esos buques cargueros de trigo pudo regresar 
Marco a España dando así por terminado su primer periplo histórico artístico.11

Desde 1940, año en que Marco llegó a América por primera vez, los viajes al 
continente formaron parte de su vida. Quizá el que dejó una huella más hon-
da fue el primero, sobre todo los tres meses que permaneció en Cartagena de 
Indias que, como él mismo reconoció, quedaron “incluidos entre los más feli-
ces de mi juventud”.12

 En Cartagena encontró las facilidades necesarias para cotejar la documen-
tación manejada en su tesis y completar su estudio. La Base Naval puso a su 
disposición embarcaciones para visitar los Fuertes de Bocachica, e incluso pudo 

11. Angulo, “Presentación”, op. cit., p. XXI.
12. Enrique Marco Dorta, “Nota preliminar”, en Cartagena de Indias: la ciudad y sus monu-

mentos, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 1951, p. XX.



 el  americanismo de angulo y  marco 109

contemplar, en una mañana en que la mar permanecía en calma, las ruinas 
sumergidas del antiguo castillo de San Matías en el malecón de Boca Grande. 
Es fácil entender la relación que desde entonces se estableció entre el estudio-
so y la ciudad, la cual supo reconocer generosamente su trabajo nombrándolo 
“Huésped de Honor”. También la Academia de la Historia lo nombraría miem-
bro correspondiente y la Sociedad de Mejoras Públicas, miembro honorario.
 Como escribió don Diego en 1951, en el prólogo a su primer libro —Carta-
gena de Indias—, Marco era el primero en España que se dedicaba en exclusiva 
al estudio del arte hispanoamericano. Su tesis doctoral, convertida en libro, el 
viaje a América de 1940-1941, los capítulos correspondientes a los antiguos 
virreinatos de Perú y Nueva Granada y la Capitanía General de Venezuela de 
la Historia del arte hispanoamericano de Salvat, lo convirtieron en el candida-
to idóneo para la cátedra de Sevilla.
 En 1941, al regresar de su periplo americano, Marco recibe el nombra-
miento de profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de Sevilla y como tal se 
encarga de la cátedra de “Arte Hispanoamericano”. Dos años más tarde gana 
la plaza por oposición, consolidando su vocación y futuro profesional. Entre 
sus compromisos se encontraba la continuidad de las investigaciones en el agi 
y la revisión y búsqueda sistemática de noticias artísticas. Los resultados de este 
trabajo le dieron la oportunidad de colaborar con el maestro en una obra de 
gran trascendencia para el conocimiento del arte hispanoamericano. A Marco 
se deben los capítulos referentes a América del Sur de la Historia del arte his-
panoamericano, que, en tres volúmenes, se publicó entre 1945 y 1956, bajo la 
dirección de Angulo. En ella también colaboró el historiador argentino Mario 
Buschiazzo.13 El rigor científico y la amplitud de temas, a la vez que la conci-
sión en el tratamiento y la abundante documentación inédita utilizada en su 
redacción, además de las numerosas fotografías que lo ilustran y la completa 
bibliografía de que se acompaña, hacen de ella un instrumento imprescindible 
para el conocimiento del tema. Con el paso de los años y los estudios posterio-
res, varios de sus capítulos están hoy superados, pero cualquier estudio que se 
inicie sobre estos asuntos debe empezar con una revisión de esta obra ya clásica.
 Si en 1940 las circunstancias no permitieron a Angulo conocer América 
del Sur, en 1946 otra subvención de la Junta de Relaciones Culturales le dio 
la ocasión de recorrer Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Jamaica y Centro-
américa. De todos estos lugares, el que mayor impresión le causó fue Guate-

13.  Catedrático de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Buenos Aires.
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mala, especialmente la ciudad de Antigua, de cuya belleza artística y natural 
así como de su clima se enamoró. 
 A partir de los años sesenta, Angulo reduce su dedicación a los temas 
americanistas debido, por una parte, a los compromisos académicos y a su 
mayor interés en el arte español y, por otra, a sus cada vez mayores implica-
ciones en la vida cultural y científica del país.14 Ello no impide que escriba 
artículos, recensiones de libros o exposiciones, prólogos, o que asista a con-
gresos y reuniones americanistas. La llegada de Marco a Madrid a mediados 
de los sesenta y las tertulias que ambos mantuvieron las tardes de domingo 
en la casa del maestro, le permitieron seguir con atención las novedades y los 
avances de una materia a la que había dedicado una etapa importante de su 
vida y muchas horas de trabajo. Todavía hoy, las hijas de Marco recuerdan 
con nostalgia aquellas reuniones de sus padres con el matrimonio Angulo, 
en la calle Doctor Gómez Ulla.15

 Fruto de las muchas horas que Marco pasó en el agi son los dos tomos de 
Fuentes para la historia del arte hispanoamericano, publicados por la Escue-
la de Estudios Hispanoamericanos (1951-1960). Una vez en Madrid (1965), 
 donde también por oposición obtuvo la cátedra de “Arte Hispanoamericano” 
que había dejado vacante por jubilación el marqués de Lozoya, sus visitas al 
agi se espaciaron, pero nunca cesaron, pues Marco siempre conservó su casa 
del barrio de los Remedios, a la que volvía en vacaciones y cuando los com-
promisos en Madrid o América se lo permitían. 
 Sin duda, la certera elección de don Diego al pensar en Marco como su 
sucesor en la cátedra fue correspondida por el discípulo, que siempre consi-

14.  A sus compromisos como director de la revista Archivo Español de Arte, director del Insti-
tuto de Historia del Arte Diego Velázquez, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
académico de la Historia y académico de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, habría 
que añadir su nombramiento como vicepresidente del Patronato del Museo del Prado (1963) y 
cinco años después como director de dicho museo (1968-1971). En 1976 fue elegido director de 
la Real Academia de la Historia, cargo que ocupó hasta su fallecimiento en 1986. 

15. Después de reunirme con ellas para contarles mi compromiso de redactar este artículo y 
preguntarles si guardaban alguna muestra epistolar o fotografía de ambos que pudiera utilizar 
para ilustrar este particular homenaje, la mayor, Berta, me escribió un entrañable testimonio que 
se reproduce al final de esta semblanza. 

A propósito de la faceta humana que guardaba celosamente Angulo, nunca olvidaré la visita 
a su casa, en el invierno de 1984, en compañía de mi hijo Pedro (†). El respeto que imponía su 
presencia se transformó en sonrisa y bondad al recibir el saludo del alegre niño, que por fin veía 
cumplido su deseo de conocer a “don Diego”.
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deró a Angulo su “maestro”,16 en el sentido más amplio del término. Marco 
cumplió todas las esperanzas que Angulo puso en él. Supo llevar adelante la 
investigación en el arte colonial y mantuvo una intensa actividad científica en 
dicho campo, como reflejan sus constantes viajes a América: en 1947 de nue-
vo visita Colombia, de donde se traslada a Venezuela, Isla Trinidad y Antillas 
holandesas; en 1952 recorre el estado de Río de Janeiro, donde imparte algunas 
conferencias y aprovecha para estudiar el arte de Brasil, país al que regresaría 
cuatro años más tarde para dictar un curso sobre historia del arte hispanoame-
ricano en la Universidad de Bahía. En 1961 asiste al Congreso de Cartagena 
de Indias y en 1966 al  XXVI Congreso Internacional de Mar del Plata, que 
le brinda la ocasión de volver a Buenos Aires y de visitar Paraguay. Durante 
las dos últimas décadas los viajes se multiplican y completa su periplo visitan-
do y recorriendo en repetidas ocasiones: Perú, Bolivia, Ecuador, Chile, Puerto 
Rico, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Guatemala, Santo Domingo y México, 
cuya visita en 1975 constituye su último viaje a América.17 Cursos, conferen-
cias, informes, congresos, ponencias y otras actividades académicas acaparan 
la atención de quien siempre tuvo conciencia de que el desempeño de la cáte-
dra llevaba implícita la investigación documental y el estudio directo de los 
monumentos y las obras que constituyen el patrimonio artístico colonial de 
América.18 
 La vocación de Marco por el arte y la cultura hispanoamericanos quedó 
ampliamente demostrada durante los 40 años que dedicó a su estudio. Primero 
en Sevilla, donde regentó la cátedra cerca de cinco lustros, y luego en Madrid, 
donde, al paso de los años, de nuevo sustituyó a Angulo en la Dirección del Ins-
tituto de Historia del Arte Diego Velázquez. 
 El último libro que publicó en vida fue Arte en América y Filipinas (1973); 
se trataba de un encargo de la editorial Plus Ultra, como colofón de otra gran 
empresa artística, la colección Ars Hispaniae. Por las características propias de 
la colección, hace una cuidada selección de obras, logrando recoger lo mejor 

16. En la despedida de la carta que escribe Marco a Angulo el 13 de julio de 1972 desde 
Guatemala, le manda afectos “de su viejo discípulo que muy cariñosamente le recuerda en esta 
hermosa tierra”.

17. Al Coloquio Internacional de Zacatecas, organizado por el Instituto de Investigaciones 
Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de México. En él presentó la ponencia titulada 
“Consideraciones en torno al llamado estilo tequitqui”, que fue publicada en sus actas.

18. En la “Presentación” que hace Angulo para el homenaje que le dedica el Anuario de Estudios 
Americanos en 1983 (vol. XL), se encuentra información detallada sobre sus misiones en América. 
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del arte colonial desde sus inicios hasta el neoclasicismo e incorporando las 
principales novedades aparecidas desde la publicación de los tres volúmenes 
de la editorial Salvat (1945-1956).
 Cuando la muerte lo sorprende en Sevilla el 21 de septiembre de 1980, Mar-
co casi había terminado el tercer volumen de las Fuentes…, que vio la luz en 
Madrid un año más tarde. La obra póstuma se concluyó gracias al interés del 
maestro, que asistió con dolor a la desaparición de su discípulo y amigo. La 
Real Academia de la Historia, dirigida por Angulo, se hizo cargo de la edición.
 Es curioso recordar cómo don Diego, a pesar de considerar su etapa ameri-
canista algo pasajero en su trayectoria profesional, nunca abandonó el interés 
por los temas hispanoamericanos ni el contacto con los investigadores dedi-
cados a ellos. El reconocimiento internacional a su labor americanista le lle-
gó en Roma, en abril de 1980, con ocasión del Simposio Internacional sobre 
el Barroco Latinoamericano, al que asistió por invitación y donde disculpó la 
ausencia de su discípulo, ya enfermo, que también había sido invitado.
 La última visita personal que realizó Angulo a América fue a México. En 1981 
asistió como invitado al Coloquio Internacional, Las Academias de Arte, que el 
Instituto de Investigaciones Estéticas organizó en Guanajuato. En él se conmemo-
raba el segundo centenario de la fundación de la Real Academia de San Carlos de 
la Nueva España. A pesar de su avanzada edad, pero con una sorprendente luci-
dez, el sabio profesor gustó de conversar e interesarse por la marcha del instituto. 
 En España, siempre permaneció atento al desarrollo de los estudios sobre 
el arte hispanoamericano y a la incorporación de nuevos investigadores a ese 
campo científico; todavía a la muerte de Marco siguió con atención los traba-
jos que aquél venía dirigiendo y asumió de manera personal la publicación de 
algunos de ellos.19

 Con su muerte, el 4 de octubre de 1986, desaparecía uno de los más insig-
nes historiadores del arte y un gran paladín del arte hispanoamericano.

19. Ése fue mi caso, en el que la muerte de Marco precedió en un año a la lectura de la tesis 
que él dirigía. Hacía años venía desempeñando el cargo de profesora ayudante de la cátedra que 
él dictaba y sin duda don Diego conocía mi trabajo, como lo demuestra el hecho de que, poco 
después de doctorarme, recibí la llamada de la viuda de Marco para que le llevara un ejemplar de 
la tesis, pues Angulo estaba muy interesado en leerla. El juicio que le mereció puede verse en el 
prólogo que escribió al libro en que se convirtió aquella tesis: Carmen Sotos Serrano, Los pintores 
de la expedición de Alejandro Malaspina, Madrid, Real Academia de la Historia, 1982, 2 vols. 
Nunca olvidaré sus enseñanzas en la preparación de la edición, pues, además de su magisterio 
académico, pude descubrir los grandes valores humanos que encerraba su persona.
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Testimonios*

* Los documentos se transcribieron literalmente.

1. Telegrama de Diego Angulo a Enrique Marco en Buenos Aires 
comunicándole el modo de regresar a España, 1941. Archivo personal 
Berta Marco Stiefel.

Sep. 14 12:13 pm
LABSDE1 Madrid 32 Radiar Redirected from Lima 13

NLT Enrique Marco Embajada España Baires

Sr Gortari City hotel o Embajada de España Buenos Aires
Facilitará primer barco triguero usted desee pagando
comida punto si necesario Bolivia retrase algo regreso 
Sevilla Angulo
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2. Carta de Mario 
Buschiazzo a Angulo 
acerca de sus trabajos y 
colaboración en la Historia 
del arte hispanoamericano, 
que estaba preparando 
Angulo para la editorial 
Salvat. Archivo personal 
Carmen Sotos Serrano.

Adrogué, febrero 6 de 1942.
Muy querido amigo Angulo: por su última carta, sé que Marco Dorta ha llegado sano y 
salvo, con los libros que le envié a título de obsequio y retribución por las muchas gentilezas 
de que soy deudor. Paso a contestar su carta punto por punto, pues el espacio escasea.
 Respecto a la parte que me corresponde de la obra, tengo reunido mucho material, 
pero no le daré forma hasta tanto vea el tomo I, así seguiré fielmente el mismo sistema 
adoptado por usted.
 Los templos de New México estudiados por G. Kubler son todos posteriores al 1600. 
El más antiguo de los que estudia es el de Nta Sra de la Asunción, de Zía, que atribuye 
al 1614. Luego le sigue La Navidad de Chilili, de 1616. Por consiguiente, puede usted, 
o mejor dicho, debe usted dejar ese tema para el tomo siguiente.
 Respecto a la obra de Weiss y Sanchez, que es muy buena, habia dos ejemplares 
en una libreria de Buenos Aires. Fuí ayer a buscar uno, y ya se habian vendido. No me 
extraña que demore en llegarle, pues cada vez que pido algo a Cuba, llega tarde, mal 
o nunca. Tiene un breve capitulo relativo al siglo XVI, donde menciona obras, las 
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mas de ellas desaparecidas. Pero tambien reproduce digo mal, menciona el Torreón 
de San Lázaro, erigido hacia 1556. Cita el Castillo de la Real Fuerza, (1568-1589), 
y los castillos de La Punta y Los Tres Reyes o Morro, atribuidos a Antonelli, todos 
ellos del ultimo tercio del XVI. Pero no publica fotografia alguna de ellos. De modo 
que tambien en este caso puede usted prescindir del siglo XVI, y pasar adelante.
 Nada me adeuda usted por los libros, que gustoso le envié. Quien está en deuda soy 
yo, con el Instituto Diego Velazquez, por la suscripción a Archivo de Arte y Arqeologia. 
Me encuentro en un atolladero, pues hay tales dificultades para girar dinero a España, 
que es practicamente imposible por ese sistema. Usted me decía en una carta que escri-
biese uno o mas articulos para Archivo, y con ellos acreditaría mi cuenta, o algo así. Pero 
aun no he tenido tiempo, ni un tema hermoso, y por tal razón continúo sin abonar mi 
suscripción. Veré de hacerlo en alguna forma ala brevedad posible.
 Recibí carta de Möller, en la que me dice que desgraciadamente, por la falta de 
fotografos discretos en Caracas, no puede satisfacer sus pedidos de usted, por lo cual 
me ruega que, en caso de escribirle, le pida disculpas en su nombre, como ya lo estoy 
haciendo
 Van por via marítima una serie de fotos que me pidió Marco, y dos libros titulados 
“Entre los vilelas de Salta” y “Arquitectura de la colonia en el litoral”. El primero trae 
algunos datos de arquitectura (ver página 18). El segundo es un librito de un joven 
arquitecto santafecino, que no tuvo reparos en entrar a saco en un folleto mio titulado 
Arquitectura Colonial Santafecina. Si bien me cita en la bibliografia, cree que con eso 
ya tiene derecho a reproducir casi integros mis párrafos sin citarme, de modo que parece 
suyo lo que es fruta del cercado ajeno.
 Si algun dia pasa usted cerca del Hospital del Niño Dios o del Niño Jesús, en Madrid, 
pregunte por el Administrador Sr Hilario Crespo Gallego. Es tio político mio, casado 
con una hermana de mi madre, argentina. Tendrán un  gran placer en conocerle, charlar 
de estas tierras, que conocieron, o a la que volvieron hace unos años, en trances amargos.
 Le deseo un feliz año. Reciba usted un afectuoso saludo de su amigo
 [rúbrica ilegible: Mario Buschiazzo]
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26 agosto 1945

Querido Marco: Ayer recibí carta de mi madre dandome noticia del feliz acontecimiento 
familiar. Pensaba escribirle esta mañana, y al llegar hoy domingo al Museo encuentro la 
suya con toda suerte de pormenores, y, sobre todo, rebosante de optimismo.
 Me alegra mucho ver cómo su primer vástago le ha llenado de satisfaccion, y que 
tanto la madre como la hija gozan de excelente salud. Tambien celebro que haya tenido 
el buen gusto de retrasar su llegada a este mundo hasta la terminación de la guerra, y que 
sea persona de paz internacional y domesticamente hablando. No es poco. Tampoco es 
de mal augurio que sepa darse cuenta del mundo en que vive. Por lo visto, se ha percatado 
del Triunfo de los anglosajones, y llegó a la hora de tomar el te.
 Sin conocer a la interesada no me atrevo a precisar mas su horóscopo.
 Lamento que en el “primer reparto” no le hayan favorecido todo lo que deseara. 
Sospecho que cuando la repartida sea parte tenga voto en el reparto cambiarán las cosas.
 De la enhorabuena a Berta, y recibala muy cordialmente de su buen amigo que le 
abraza    D Angulo I[ñiguez] [rúbrica]

3. Carta de felicitación 
de Diego Angulo a 
Enrique Marco con 
motivo del nacimiento de 
su primera hija (Berta). 
Archivo personal Berta 
Marco Stiefel.
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Antigua Guatemala, 13 de julio, 1972.

Mi querido Don Diego:
 El wiskito de esta tarde, lo tomé en casa de los Srs. Murcia, que tanto y con gran 
afecto le recuerdan. Despues de tres semanas agotadoras —con días de dos conferencias 
y coloquios— me parece que voy descansando, fisica y mentalmente, bajo el cielo sereno 
de Antigua. Vivo a una cuadra de San José el Viejo, en unos apartamentos en medio de 
un cafetal.
 El sábado, apenas llegué a Guatemala, despues de haber madrugado, me trajeron 
a Antigua, donde me recibió el Consejo de Conservación de la ciudad, cuya sede está 
en las Capuchinas. Hubo almuerzo y, a las 4 de la tarde, conferencia en la Universidad 
Landivar, que tiene aquí una Sección de Humanidades. A las 6, un Coloquio —que se 
convirtió en conferencia— en las Capuchinas. Alli me interrumpieron con un aplauso 
cuando le nombré a Vd. y allí estaban los Murcia, tan cordiales y afectuosos. El domin-

4. Carta de Marco a 
Angulo sobre su estancia 

en Guatemala. Archivo 
personal Carmen Sotos 

Serrano.
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go lo pasé entre ver iglesias en Guatemala y un almuerzo a orillas del lago Amatitlán. 
El lunes, en la Universidad de San Carlos, di una conferencia, y del martes, mejor no 
acordarme: Visita al Museo del Arzobispado (aún no abierto al público), almuerzo en 
la Embajada, coloquio en Cultura Hispánica —en el que me hicieron hablar durante 
más de una hora—, conferencia en la Universidad Landivar y cena en casa de Luján, 
que está casado con una antigua alumna de Sevilla. Me parece mentira que despaché las 
diapositivas por la valija y que ya no tengo que “predicar” más por ahora. El Embajador 
Bermejo, que me conoció en Lima hace 31 años, me ha colmado de atenciones y está 
contento. Es una gran persona a quien siempre recordé por todo lo que hizo por mi en 
Lima. Mañana pienso

-2-

volver a Guatemala y viajar el sábado a México. Como me quedan unos dólares —aun-
que estos paises son caros—, si Berta no tira pronto de mí quiero ir a Oaxaca y al estado 
de Hidalgo.
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 ¡Qué le voy a decir de Antigua! Las ruinas están limpias y cuidadas. No me parece que 
el Retiro de las Capuchinas sea una casa de baños, han reconstruido San Francisco y van 
a desalojar el Mercado de la antigua casa de la Compañía. Me ha llamado la atención la 
imaginería, tan poco estudiada salvo el libro de Berlín. En fin, todo ésto es maravilloso 
y el clima una delicia. El aire está limpio y la vida parece discurrir lentamente. Han res-
taurado muchas viejas casas, que hoy ocupan “capitalinos” pudientes, y gringos. Mucho 
hablamos de Vd. en casa de los Murcia, que guardan su trabajo sobre “Guatemala y sus 
traslados”. Sintieron no encontrarle cuando estuvieron en España. Creo que fue cuando 
el viaje de Vd. al Japón.
 Me parece que le escribí desde Nicaragua o Tegucigalpa. Le deseo un feliz viaje a 
Moscou, que creo será ahora, para la segunda quincena del mes. Quieren que vuelva a 
Tegucigalpa el verano que viene, para tratar de formar a quienes se ocupen después de 
inventariar y estudiar el tesoro artistico. Ya le contaré.
 Recuerdos a Juanita, si aún está en Madrid. Afectos a Pilar y para Vd. de su viejo 
discipulo que muy cariñosamente le recuerda en esta hermosa tierra,

                         Marco [rúbrica]
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25 de agosto de 1978

Dr. Diego Anguño Iñiguez l/
Instituto Diego Velázquez
Medinaceli 4
Madrid, España

Muy estimado don Diego:

 Le envío a usted las fotos del Retablo de Yanhuitlán que le interesa, con la 
súplica de que también se las muestre a don Enrique Marco Dorta, que me manifes-
tó su interés de verlas.

 Va junto un esquema del R/ etablo para identificar la colección de las pinturas.

Nos interesará mucho conocer la opinión de usted. Por lo que a mí toca, cada 
vez me convenzo de que es la misma mano del maestro de Santa Cecilia.

 Reciba mis saludos respetuosos y cordiales, así como los de los otros com-
pañeros del Instituto que agradecen sus saludos.

J. A. Manrique [rúbrica]

5. Carta de Jorge Alberto 
Manrique, entonces director 
del Instituto de Investigaciones 
Estéticas, a Diego Angulo. 
Archivo personal Carmen 
Sotos Serrano.
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Testimonio de Berta Marco sobre la relación 
de su padre con don Diego

La relación de mi padre con D. Diego Angulo fue una relación cordialísima que duró toda 
su vida. Aunque muy distintos de carácter, mi padre extrovertido, abierto, comunicador, 
y D. Diego muy sobrio en sus expresiones externas, coincidieron en un fondo común que 
los unía en la vida y en la investigación: en primer lugar, les unía el amor al trabajo, la 
dedicación rigurosa y atenta a lo que traían entre manos; la pasión por la investigación 
científica y el gusto por compartir lo que ambos iban haciendo en cuanto a la tarea inte-
lectual. La ética en el proceder, por encima de los protagonismos personales. Se encontra-
ron en ese fondo de humanidad donde se fraguan el afecto y la cercanía hecha de gestos 
concretos. Cada uno supo ser él mismo y disfrutar de una amistad profunda sin restar 
nada a la personalidad concreta del otro.
 Mi padre conoció a D. Diego en sus primeros años de vinculación a la Universidad 
Hispalense y lo consideró, hasta su muerte, su maestro. Nunca faltó a su cita y nunca dejó 
de aprender de él aunque, al final, los dos aprendían mutuamente, el uno del otro. Todas 
las tardes de los domingos mis padres acudían a casa de D. Diego, mi padre siempre con 
un fajo de fichas, fotos o folios bajo el brazo. Pasaban la tarde los dos metidos en el des-
pacho de D. Diego en su domicilio personal en la calle Doctor Gómez Ulla de Madrid, 
leyendo y comentando las ultimas investigaciones en marcha con la satisfacción mutua de 
lo que cada uno iba encontrando, relacionando, atisbando. Después se abría el circulo a 
las mujeres respectivas y a otros familiares que recalábamos por allí, yo, con frecuencia, 
a recogerlos para volver a casa.
 D. Diego era un hombre muy afectuoso y de una inmensa bondad, aunque podría 
parecer seco a quien no tuviese la suerte de conocerlo íntimamente. Como “maestro” en su 
amplio sentido estuvo siempre cerca de mi padre, en lo humano y en lo intelectual. Con 
el sabor del profesor de vieja escuela, que reconoce la dignidad de su alumno, siempre le 
llamó “Marco”. Era D. Diego un sabio humilde y discreto. Supo darle un tono austero 
a su vida y gozar con la sabiduría que nace del hondo conocimiento en el que todos los 
saberes se unen.
 Admiraba en mi padre su don de gentes, su simpatía y capacidad de disfrutar, sus 
conocimientos de barcos o de costumbres, la trabazón de su identidad canaria con esa 
otra cuna que se labró muy pronto, la hispanoamericana. No hubo rincón de España o 
del extranjero transitado por cada uno sin un cruce de tarjetas postales en las que fre-
cuentemente aparecía algún referente científico a la Historia o el Arte Hispanoamerica-
no. Las vinculaciones sevillanas de ambos era otro fácil punto de encuentro, así como los 
tesoros artísticos de la ciudad. No los vi nunca quedarse en el pasado con añoranza. Su 
diálogo siempre me pareció proyectivo; hablaban de lo que en el momento estaban cons-
truyendo, de los temas en marcha. Tenían una cierta capacidad de reírse o relativizar 
los errores pasados.
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 La cercanía de D.Diego para con nuestra familia era muy notable en él. Conservo el 
telegrama que envió con motivo de mi nacimiento. En el insó1ito viaje a América que rea-
lizó mi padre por América los años 40 y 41, D.Diego estuvo pendiente de su periplo y le 
autorizó por un telegrama que aún tengo en mi poder, a gastar todo el dinero de la beca 
que le quedaba y volver desde Argentina en un carguero de trigo de los que enviaba Perón 
por aquellos años. A las conferencias sobre Arte Hispanoamericano que dio en esta últi-
ma etapa del recorrido, en Buenos Aires para mantenerse, gastado ya el monto de la beca, 
asistió Evita y, en agradecimiento, le dedicó una foto que también guardamos todavía.

Berta Marco Stiefel
Madrid, 18 de febrero de 2001

•


